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iYo sólo hago pop! Micky Vainilla y una

crítica a Ia sociedad pos (?) menemista

Matías Muraca

Pensar 1a política descle 1o extremo a veces sirue para radicalizar las

itrgLlmentaciones y aclarar 1oS puntos de vista. En este breve ensayo

nos proponemos pensar o polemizar sobre los contenidos políticos e

i<leoiógicos de ia sociedad pos (?) menemista. Cómo leer 1o que quedó,

It> que cambió y lo que persiste en estos primeros años del siglo XXI.

Crimo hacerlo en un momento c1e profundas transformaciones políticas y

sociales, en donde los sentidos mismos de la poiítica írparecen en tensión.

I)ara ciecirlo de otro moclo, cómo hacerlo en un Inomento en donde las

¡rropias categorías centrales de 1a política (democracia, república, pueblo)

ilparecen por su parte también tensionadas en la búsqtteda de un sentido

qire (si bien no unívoco) logre consoiidar una forma de pensar 1o social.
para hacer esto sugerimos que un buen lugar para mirar y preguntarse

sobre lo que cambia y lo que persiste (si es que algo cambió y algo

queda), ei en las radicalizaciones cómico-grotescas logradas por 1os

lrersonajes creaclos por Diego capusotto y Pedro saborido en el programa

cle teleüsión pública Peter CaptLso¿toy slls videos. Bombita Rodríguez, el

Iimo, Micky Vainilla, Pomelo y otros personajes logran poner en evidencia

lto Llna, sino rnúltiples Argentinas, logran referirse no só|o a nuestros

presentes sino que nos obligan a reflexionar sobre nuestros pasados

iecientes. Al hacer esto, Capusotto y Saborido logran desmantelar un

aparato discursivo que no clejaba ver o, mejor todavía, no nos dejaba

na¡tar, poner en palabras, ciertos aspectos nodales de nuestra sociedad

profundamente liber¿rl y dudosamente dernocrática. Una sociedad que

ie diluye en individualismc¡s extremos y manifestaciones cotidianas de

racismós, sexismos y machismos' l,os personajes de Capusotto y Saborido

recogen el guante de esa sociedad híperindividualista que, sobre todo por

sus silencios, esto es, por sus falta de palabra, deviene en una sociedad

inconcientemente fascista o, por 1o menos) radicalmente autoritaria. En
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t rr r li r r o 11r olt'sco Capusotto y Saborido les ponen palabras a los silenciosrlu(' il;rr urirliz.an una sociedad gravemente derechizada.
lltlt¡ tlt' l«rs personajes más interesantes para pensar esta sociedadpost

{':;,.srrr rlrrrlirs, Mickyvainilla. áeuién es ese p..sorra;.?, Lquéhace?, lparar¡rriri, l, hace? I una vez aclarados estos puntor, una vez que conocimos
;r v;ririll:r la pregunta que incomoda, éa quién desnuda vainiilaz e mejo4,:;r r¡rrié, Ie pone palabras? sin embargo no es el único personaje del
s/c«'rt:/r. Aparece otro, casi contrabandeádo, de pocas palabras, pero de
lir'¿, importancía. Ese otro (sin cuerpo) 

", 
up"rus una voz, son apenas

Palabras que desde detrás de las cámáras inteipela a vainilla, se trata del(:ntrevistador indignado que interpela, ra voz in off.
una breve presentación de nuestro primer personaje es obligada.Micky vainilla es la encarnación de ,r, 

"á.rtunte 
de música pop que esnazi. vainilla no sólo tiene el típico bigotito de Hitler y ," p"irru con elflequillo cayendo laciamente haiia la Jerecha, sino que todas sus letrasposeen contenidos racistas y xenófobos. Más aún, Vainilla, una estrellade la música pop, que «sólo quiere ver a los chicos bailar y divertirse,promociona el postre Teresito,.irleal para que tus hijos crezcan sanos,fuertes, rubios de piel clara t. . .l pr.á destaca.se en ra competencia dela vida y crecer alejadísimos de la línea de pobrez¿l» 1, nos invita a pasar

un buen rato en el parque de diversiones Hirle rama, donde nos recuerda
de concurrir con los certificados de salud y raciaies correspondientes.
una nota más, vainilla es un cantante pop, no es heavy metqlno es dark,tampoco hard, ni siquiera es rock, ,. .áiündica como pop. Desde eselugar, el conflicto es desterrado de sus presentaciones. Micky nos invitaa mirarlo a los ojos, abrir nuestras mentes y nuestros corazones y nos
aclara una vez más que él sólo quiere «v€r ? lás chicos bailar y divertirse,,
sin conflictos, sin ruidos, sin política lo más abiertos posibles, ya que élsólo hace pop, pop para diveriirse.

La estética de vainilla no resiste sospechas: es fascis ta, nazi,y conde_nable con un acto reflejo. Las letras de ius canciones tampoco resisten lacrítica, pero sin embargo invitan a una tipificación. ¿Cuáles son los remqJ
de los temas de vainilla? En este punto me gustaría señalar por lo menoscuatro nudos problemáticos: el primero es iacial, «un? cuestión de pielr.Aparecen aquí, como referencias anónimas los morochos y los ratinos,cuya pertenencia social y cultural es dual. por un lado y naturalmente(su condición natural) es el delito. Por otro, esa condiclón es salvable,excepcionalmen e, cuando se ocupan de las tareas invisibles no deseablesde la sociedad. Pertenecen al gremio de los servicios, nos dice vainillaen un pegadizo ritmo bailabre. son potencialmente un peligro social,tienen una tendencia natural al delito y a la agresir.idrd, por eso cuandolos encontramos en el country cerca del ctuihouse y flos «osustamos>>,
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ctnseguida nos dice «ino te preocupes!, esos morochos, no Son hostiles,

son albañiles. . . obedecen y son gentiles», o cuando los vemos en la disco

l)ero como ,,el morocho es empleado-.. todo bien"' Todos ellos se van

ui.-pr", al terminar SuS trabaj-os, a SuS Casas en el Conurbano' También

cl latino, inmigrante, que es pobre y viene en hojotas, merece un trato

preferencial. Debe S€f «áff€Stado de antemano>>, preventivamente, po-

clríamos agregar a tono con las políticas locales de segUridad (a tono con

la política exárior imperial). La medida educativa, tres o cuatro años de

a',reriguación de antecedentes, Son necesarios para QUe «vuelva a su país

y no i" quite el trabajo a los argentinos». Esas personas, de color, pobres,

iatiros (o ,"u, bolivianos, paraguayos, jujeños, salteños, en fin todo 1o

qu" 
"r,a 

más allá de la frontera natural del país, que es al norte de la

General Paz) comparten varias CoSaS, 5e¡ «peligrosos)> y las autoridades'

el poder de policía, debe intervenir. Son pobres, feos y decididamente,

visien mal. Esto nos lleva al segundo tema'

Lo estético es, entonces, otro de los nudos temáticos en los clips de

Vainilla. Los gordos y los feos, son una preocupación del cantante pop

que no hay que ignorár. Es más, hay que señalsrlo-s, acosarlos, atosigarlos,

qr. ," sientan ,.*rru mierdar. En la fiesta, la chica linda (flaca, rubia'

bien vestida) lleva algo que no combina, su amiga excedída de peso' Ala
«gord&>>, fea, hay que esconderla en un lugar donde no se vea, como ese

cuadro que no t ot grt,u o un florero viejo que interrumpe la estética

del living de nuestrá, .urur. cQué hacer?, es la pregunta leninista de

Vainilla, la respuesta (ahora fascista) cae de maduro: sacar el cuadro' el

florero y la obésa. Hay que dejar los obesos y los feos a un lado, hay que

aislarlos, ignorarlos, irumillailos, despreciarlos, hay que hacerles sentir

su inferioridad, qr" ion insectos, babosas. Vainilla no lo dice, pero podría

agregar, que hay que hacer campañas de modas y talles-de ropas que

nár tér q,r"d"n, qrá lor condenen al ridículo al momento de comprar un

pantalón o una cámisa. Los gordos y los feos no saben vestir-

El tercer punto es el problema de la igualdad, las distintas «razas»:

morochos, bálivia.ror, o.^i"ntales etc. Son iguales, hermanos entre sí' e

inferiores. Mic§ no hace ,,diferencia, pero el morocho Ie ¡¡sls5t¿». No

hay diferencias, más aún, es injusto que haya diferencias entre chinos

y áominicanos. El deber r"r, .i el blanco, el extranjero querido es el

Lrrop"o. Hay que preocuparse porque el europeo se sienta como en casa,

para que vainilla se sienta (y nosotros con él) un euroPeo.

Finalmente el tema de la casa: la familia, como una referencia del

barrio, la ciudad y el país. Las analogías de la casa terminan de cerrar

los fascismos, racismos y xenofobias de los temas de Vainilla. "Buenos
Aires... sensual», nos canta erotizado Mic§, desde el sofá del living

de su casa, que está en la Avenida 9 de Julio, a los pies del Obelisco'
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vuelve, el entrevistado se convierte en interrogador y ataca a la voz, y la

voz incapaz de resistir el interrogatorio claudica, consiente y dice «ah. . .

¡o, no rábí",. Ya no importa que 1o que Se hace con [o recaudado eS un

lrasural para que los niños pobres revuelvan basura en las vacaciones

{e invieino, ni un viaje al otro lado de la frontera para que visiten

it SuS parientes y no vuelvan, un muro simplemente para que «no los

u.r*ár, o colocar botellas de agua en la basura así los pobres, además

cte come4 pueden tomar algo. O mejo4 si importa 1o que se hace con 1o

recaudado, r. trata de un fascismo argumentado (berretamente), pero

con una pequeña articulación que denuncia la pobreza de la crítica

progre aá ti ror. La contrargumentación incontestada presenta así el

i:onientimiento progre culposo de una voz que hasta unos momentos

sentíamos como propiu. Y es justamente en ese punto en donde el sketch

se sale de la ficción y mete los pies, de lleno, en el barro de nuestra

sociedad posmenemista.
Es en ese momento en el cual nos convertimos en partícipes de la

ficción o al revés, la ficción se convierte en realidad (o las dos cosas

alavez,ya que sobre eso descansa el grotesco). Lo que \lainilla había

anunciado en sus primeras presentaciones -«mi música le gusta a Ia

gente de Bueno, Ái."r, la juventud me sigue feliz, todos los fines de

S€r¡áfr?» - Se confirma, uno podría decir ..Cierrarr, cuando interviene Ia

voz consu cuestionamiento moral para enseguida quedarse (elIa también)

sin palabras. Cuand o lavoz,la gente, delata sus propios límites y consiente

prá qr" \Iainilla siga cantando al ritmo del pop, cuando la voz hace

propiot (al callar) lás argumentos de Micky. Es ahí, entonces, cuando

bu.,purotto y Saborido construyen en Vainilla uno de los espejos posibles

de nuestra sociedad. Un espejo en donde no nos gusta reflejarnos, pero

un espejo que nos grita grotescamente, cómicamente, trágicamente y

no, di.á algo que rro "r 
muy bonito, nos dice que a la gente y a la

familia de Buenos Aires nos gustan sus canciones (xenófobas, fascistas

y racistas) y básicamente é1, que es un cantante pop. . . naz| Pero nos

ái.", además, malamente, tristemente, que esta sociedad o parte de

ella, suficientemente culta para identificar al nazi y rechazarlo, al mismo

tiempo es también 1o suficientemente pobre, tonta, como una vaca que

va al matadero, cuando ese nazismo da (nos da) una argumentación,

una interrogación, üfI «Íoban pero hacenr,, que la gente va a asumir y

reconocer infelizmente como propia. Ahí, Ia voz (y la sociedad) parecieran

claudicar y consentir. En ese silencio de la voz (y nuestro) todas las

posicioner d" Vrittilla, todos los temas de los videos se convierten en

temas de Ia voz, dela gente.

La pregunta obligid, .r dónde aparece Vainilla fuera de la ficción,

dóndeL-.rg. en la realidad. La pregunta necesaria (y vergonzante) es
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dónde aparece la voz en la sociedad. con respecto a la primera pregunta,
sobre la Argentina fascista, de derecha, .ráo qr" un buen lugar paraindagar eso serían los temas de los t"*u, de vliiky vainilla. unas líneasmás arriba sugeríamos una tipificación posible de las temáticas de losvideoclips: la raza, la estéti.r, Iu igualdád y la casa. Es interesanre vercómo esos temas (re)aparecieron, d" *r.rera silenciosa y J*fu.", 

",uno de los conflictos poríticos más graves der año 2008, En efecto elconflicto "del camPo», rlos permite tá-r, nota de una buena cantidadde lecciones; la dificultad de afectar las rentas exrraordinarias de lossectores más concentrados de la economía, el fuerte cuestionamiento ala capacidad (central) del Estado de fijar ímpuestos, el sentido mismo(y la utilidad última) de la democracia, el o lás sentidos de la república,la titularidad del pueblo. pero hubo algunas cosas más que emergieron
entre la resolución de las retenciones yiu derogación. En efecto, en esos
más de cien días, quedó claro un componente clasista y reaccionario deun sector importante de la sociedad. Frente a los negros piqueteros (sinpatria, ya que llevaban múltiples banderas partidariur) uriiu¿os comoganado por una caja de vino (singularidad que Micky también destaca),
se presentaba la gente ..fisn,, republicaru ylib"ral, rlpresentada por lasfamilias blancas, patricias, lindas, superiorei y propietuiiur, reunidas bajouna única bandera celeste y blanca. ya aquí tlr¿.ir*os varias cosas para
desarrollar y trabajal que escapan holgadamente a los modestos fines deeste breve ensayo. sólo quisiera señalár que esa familia, patriciá,-blrr.r,
propietaria, se presenta a sí mism" nutu.álmente, silenciósa-.rt", comotitular de cierta superioridad racial y estética que el grotesco de capusottoy saborido vienen alegremente a denunciar, , por"rles palabru, d,rru,que, justamente por su dureza e irreverencia,'descorocan y j"r-it".,
repensar críticamente el lugar ocupado por ciertos sectores políticos,
económicos y sociales de la Argentina.

con respecto a la segunda pregunta, la vergonzante, la que nos ínvita
a reconocer en la voz a "la g€rte», categoría hárriblem.rrt"iorr.ntista, y
en ese sencillo acto reconocernos a nosotros mismos como incapaces dedar cuenta, de contestar a las peores expresiones de la derecha nacional,
de ser cómplíces del cantante pop, r.preguntamos entonces, idónde apa_
rece esa voz en la sociedad? sobre este punto sólo puedo argumentar unasospecha-Lavoz que consiente, que hablita, que claudica ante el fascismo
apareció no una sino varias veces en la histoiia reciente de nuestro país.son los acompañamientos silenciosos a los sucesos más aberrantes denuestra historia- Las complicidades de nuestra sociedad con la dictadura,un acompañamiento festivo y cínico que tuvo sus momentos de ..¡¡ey¡_
Iízación popular,, en L978, éo, el mundiut y"., uB2 con Malvinas. osus momentos de consumo compulsivo, co., lo, viajes esquizofrénicos a
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Miami y el d"eme dos mientras se fundía un país entero y se masacraban

los cueipos. Mientras sucedían esos acontecimientos, Lavoz asumía co-

,,ro p.opia la argumentación pobre del fascismo eüden¡g; "al$o habrán

[ecño,, ,.Argentina campeón del mundor,, «argentinos derechos y huma-

¡os». pero un poco más acá también aparece lovoz claudicante, indolente,

I)rogre y pobrá, festejando el ingreso al primer mundo. Festejando nuevos

viajes a Europa, a Miami y offa vezla plata dulce, el uno a uno, convence

a lá uoz y ulo gente (que ya son lo mismo) y nada importa que, en el

r¡edio, millones de personas queden sin trabajo. El nuevo liberalismo

trae nuevas consignas, el estado malformado, roban pero hacen, lavoz

¡o entiende (no qrri".. entender) y se mete de lleno en la farsa nacional.

lin el proceso lavoz se gana lavoz (se hace dueña de palabras) y grita su

¡uvedad en 1o que quieie la gente, en la opinión pública' La ausencia de

¡ralabras se adu-eña de la posibilidad de las palabras, la gente se adueña

tI. lot medios que en realidad se adueñan de lavoz (y d" la gente)'

Sin embargo, y ya cerrando estas líneas, creo que aparece en el sketch

cle Capusotto y §aborido, un tercer personaje. Ese tercer personaje no

cs ni Vainilla ni la voz, es el espectador, mejor aún, el telespectador. De

¡na manera similar a la que elüejo Hobbes nos invitaba (a sus lectores)

¿r hacer, en el Levíatán, ese ejercicio introspectivo, que Consistía en ver

rluestro corazln (el corazón del hombre moderno), y una vez que 1o

l-racíamos y veíamos 1o que teníamos dentro y de lo que éramos capaces,

sentíamos miedo (la paiión de Hobbes) y así dábamos fundamento al

lrstado, Capusotto y Saborido nos invitan a principios del siglo )OO a

realizar también intiospección. En este viaje hacia nosotros mismos, hacia

ql interior de nuestra sociedad posmenemista, Capusotto y Saborido nos

irrvitan a ver nuestro cotazón y ver de lo que somos CapaCeS. Y si 1o

llacemos sinceramente (y realmente 1o hacemos, por eso [a risa y por eso

la necesidad - imperativa- del grotesco), veremos cómo lo que emerge

tro es eI miedo, .ó*o el lector sincero de Hobbes. Lo que emerge es el

ilsco, rabia, bronca, por lo que Somos. Emerge, en el medio de la risa,

trna crític a feroz a nosotros mismos, al peor yo de nosotros mismos, un

scntimiento de desagrado Con eSoS personajes que ya sabemos que Somos

llosotros. ! a partir de ahí, de esa inflexión, de ese reconocimiento en la

¡rantalla y de eia necesidad de distanciamiento de ese yo objetivado en la

icle, de ese borde que somos ya nosotros mismos, se vuelve indispensable

..mbiar. Abandonár el progresismo progre que se vuelve cómplice por

i¡capacidad y consentimiento de 1o peor de nuestra historia, para adoptar

¡rla preocupación genuina por lo público y Por el otro.


